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    Una estremecedora novela que revela la posibilidad del amor en el campo de concentración en el que se exterminaron cientos de miles de vidas y de sueños.


    Helena y su amiga Rivka, dos chicas judías de Eslovaquia, viajan hacinadas en un tren a una fábrica en Alemania junto a cientos de mujeres. Pronto descubrirán que su destino es, en realidad, una «fábrica» de eliminación de judíos.


    Una de las noches en el barracón, para tranquilizar a una de sus compañeras, Helena canta una «canción prohibida» que cambiará su destino. En un ambiente tan infernal, en el que parece que no hay lugar para el amor, un joven de las SS se enamora de una bonita voz.


    Basada en personajes reales y documentada de manera exhaustiva, La canción de Auschwitz muestra la cara más siniestra del ser humano y los sentimientos contradictorios de lealtad, compasión y culpa que afloran en situaciones extremas.
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    Esta novela describe sucesos y personas reales, con diálogos ficticios, además de escenas y personajes añadidos por el autor.
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    Prólogo


    El tren


    Estación de Poprad, norte de Eslovaquia. Marzo de 1942


    La joven rubia había resbalado y caído de bruces, perdiendo su atillo en la caída. Su rostro reflejó, sobre la placa de hielo que se había hecho en el suelo, un terror difícil de describir.


    —¡Levántate! ¡Inútil!


    Al levantar la vista, sus ojos tropezaron con dos botas de montar negras. Al elevar más la mirada, el uniforme negro del hombre que le gritaba transformó en oscuridad el brillo blanquecino de esa tarde de finales del invierno. Sobre la cabeza, la borla que decoraba el gorro con detalles dorados se balanceó dejando a la vista el escudo con el águila amarilla que sostenía entre sus garras un haz de varas. En el pecho del águila sobresalía un círculo azul y blanco con la cruz de dos brazos en su interior.


    La mano de la joven morena que la acompañaba se extendió ante ella. La joven rubia la agarró con fuerza, ayudándose para levantarse. Recogió su atillo.


    —Levántate Rivka. Por favor, levántate.


    El soldado de la Guardia de Hlinka la empujó, golpeándola en la espalda con su fusil. El rostro de Rivka se contrajo en un gesto de dolor.


    —Helena, yo…


    Helena hizo un gesto con su mano, casi inapreciable, para que se callara. Marchaban en una larga fila junto a un tren de veinte vagones estacionado frente a la arcada de la puerta principal de la estación. Era un tren de vagones de madera, con puertas cruzadas por grandes cerrojos de hierro. Un tren de mercancias.


    En la puerta de la estación se había concentrado un numeroso grupo de curiosos. Entre la maraña de cabezas, Helena había distinguido algunos rostros conocidos. Rostros de personas que hasta hacía muy poco habían sido sus vecinos. Ahora, les gritaban como perros salvajes toda clase de insultos imaginables:


    —¡Largaos, putas judías! ¡No volváis nunca!


    —¡Judíos, fuera de Eslovaquia! ¡Llevaos vuestra mierda a otro lugar!


    —¡Que os maten, judías asesinas!


    —¡Los alemanes sabrán que hacer con vosotras! ¡Os utilizarán de putas para sus perros!


    Risas. Un grupo de jovencitos, poco más que niños, se divertían lanzando bolas de nieve sobre las mujeres más ancianas de la fila, que marchaban al principio. Soltaban grandes risotadas cuando alguna de ellas caía al suelo. Su particular éxtasis de diversión llegaba cuando los soldados de la Guardia de Hlinka golpeaban con sus fusiles a las ancianas, obligándolas a levantarse.


    —Los alemanes no nos harán esto, ¿verdad, Helena? —preguntó Rivka con su habitual tono de ignorancia.


    —No, Rivka. Ya te lo he dicho muchas veces. Jalenko me ha asegurado que trabajaremos en una fábrica, y que los alemanes nos tratarán bien…


    —Pero Jalenko es uno de ellos, Helena.


    Los ojos de Rivka se habían desviado hacia uno de los soldados de la Guardia de Hlinka.


    —No, Jalenko no es como ellos. Tú lo sabes.


    La respuesta de Helena no pareció satisfacer a Rivka. Bajo la gran arcada de la puerta principal de la estación, la muchedumbre había cambiado los insultos hacia los judíos por un aluvión de gritos patrióticos.


    —¡Eslovaquia, Eslovaquia! —gritaban unos.


    —¡Tiso! ¡Tiso! —vociferaban otros.


    De manera espontánea, de entre la multitud, alguien entonó las primeras estrofas del himno nacional, Relampaguea sobre los Tatra.


    Nad Tatrou sa blýska hromy, divu bijú…


    En pocos segundos todo el mundo cantaba alborozado, hasta los soldados de la Guardia de Hlinka que organizaban la fila.


    Uno de esos soldados, un muchacho joven, de la misma edad que ellas, muy rubio y con el rostro enrojecido por el gélido y cortante viento, colocó violentamente una de sus manos sobre el pecho de Helena, provocando que se detuvieran bruscamente.


    —¡Mujeres jóvenes! ¡Aquí, en este vagón!


    Otros dos soldados corrieron a la puerta del vagón, descorrieron el cerrojo y la abrieron. La oscuridad de su interior pareció salir de él, cubriendo con un velo maligno las últimas luces de la tarde agonizante.


    —¡Arriba! ¡Subid dentro! —bramó el joven soldado.


    Helena lanzó su pesada maleta al interior del vagón. Había una altura considerable, así que apoyó sus manos en el borde, dio impulso a su cuerpo y consiguió ascender. Sintió como una de sus medias se rompía. Pero eso ahora no importaba. En cuclillas, extendió el brazo esperando que Rivka cogiera su mano. Pero su amiga no lo pudo hacer.


    —¡Coge mi mano, Rivka!


    —¡No puedo! —la muchacha solo consiguió lanzar su atillo dentro del vagón.


    Helena se percató de que el joven soldado había hecho un gesto para deshacerse de la correa de su fusil y golpear con él a Rivka. Reaccionó rápido. Clavó sus ojos en los del chico y, moviendo lentamente los labios, sin dejar salir ningún sonido de ellos, dijo:


    —Ayúdanos.


    El rostro del joven soldado parecía atribulado. Miró a ambos lados. Con un movimiento rápido, cogió a Rivka por la cintura y la ayudó a subir. Helena apretó fuerte la mano de su amiga y tiró de ella.


    —Gracias —dijo Helena al joven soldado, moviendo solamente los labios.


    Entonces el soldado habló:


    —No me des las gracias, puta judía. El tren tiene que salir y esta mierda judía no puede quedarse en tierra.


    Sin hacer caso del comentario del muchacho, Helena y Rivka se dieron lentamente la vuelta. Solo entonces vieron lo que había en el interior de aquel vagón.


    Estaba atestado. Sesenta, setenta, ochenta, no podía precisar el número de personas que se encontraban allí hacinadas. Todas ellas muchachas jóvenes, como ellas. Todas tendrían entre los dieciséis y los veinticinco años, ninguna de más edad. Muchas de ellas las miraban con ojos aterrados. Otras dormían, agazapadas en el suelo, junto a sus pertenencias. O fingían dormir. Las había elegantemente vestidas, con ropas caras, chicas burguesas de ciudad. El aspecto de otras era harapiento, su ropa se había reducido a andrajosos camisones descoloridos, que alguna vez fueron blancos, cubiertos ahora de todo tipo de manchas que pueden provocar los fluidos humanos. Intentaban protegerse del frío con raídas mantas militares. Su cabello se veía sucio y desaliñado. Al final del vagón, había un tercer grupo de chicas, cuyas vestimentas delataban su origen rural. Chicas de campo. Solo había dos ventanucos, que permanecían cerrados y donde habían hecho unos agujeros para que entrara algo de luz y de aire.


    —¿Qué es esto, Helena? Tengo miedo…


    Helena había descubierto un hueco junto a una de las paredes del vagón.


    —Tranquila, Rivka, no te preocupes. Mira, nos colocaremos allí.


    Se quitó el pañuelo que cubría su negro cabello, y se tapó con él la nariz y la boca. El hedor del vagón era insoportable, nauseabundo. Un desagradable olor a orina rancia y excrementos humanos lo impregnaba todo. Helena no sabía de dónde procedía ese tren, ni cuánto tiempo llevaban todas esas muchachas allí dentro. Pero presentía que era mucho.


    Caminaron hacia el último hueco disponible, mientras los ojos temerosos de las demás muchachas las seguían sin apartarlos de ellas. Helena colocó su maleta en el suelo y se sentó sobre ella.


    —Ven aquí, Rivka. Siéntate junto a mí.


    La joven obedeció, como hacía siempre. Dos años menor, Helena ejercía sobre ella la influencia de una hermana mayor. Colocó sobre el regazo de sus piernas el pequeño atillo.


    En los pocos minutos que llevaban en ese vagón, Helena había escuchado lenguas diversas. Eslovaco, checo… incluso le pareció oír algunas palabras en alemán. Eso le hizo sentir bien, Jalenko le había dicho que se dirigían hacia una fábrica en Alemania, y ella entendía algunas cosas en alemán. Le costaba construir frases y difícilmente podría llevar una conversación, pero lo comprendía bastante bien, sobre todo si estaba escrito. Incluso conocía alguna canción en alemán. Tenía que agradecérselo a su profesora en la escuela judía, Frau Richter. Frau Richter era una judía alemana originaria de Fráncfort, que le había dado algunas clases de alemán cuando terminaban sus lecciones diarias, al descubrir el interés que Helena mostraba por los idiomas. Claro, eso fue antes de que los hombres de Hlinka llegaran al poder y Frau Richter desapareciera para siempre. Como desaparecieron tantos otros.


    —Helena, los alemanes no serán así, ¿verdad? Ya sabes, quiero decir como los soldados de Hlinka…


    Helena sonrió. Retiró un mechón rubio de cabello rebelde de la frente de su amiga.


    —No, Rivka, te lo he repetido muchas veces. Los alemanes son un pueblo culto, instruido. Un pueblo educado. Frau Richter me decía que los hombres son auténticos caballeros, y las mujeres damas distinguidas. No tienen nada que ver con esos eslovacos paletos que nos han increpado en la estación.


    —Y esa fábrica… ¿sabes cuál será nuestro trabajo allí?


    —No, Jalenko no me ha comentado nada al respecto, solo que los alemanes nos darán trabajo y protección. Y que nos tratarán muy bien, como solo ellos saben tratar a las señoritas.


    —Jalenko. No me gusta Jalenko. Helena, una vez él me llamó…


    —Déjalo ya, Rivka. ¿Crees que yo iba a dejar a mis padres, a mi hermana y a mis sobrinos bajo la protección de Jalenko si sospechara de él? Jalenko es un buen hombre, solo que se ha dejado arrastrar por la situación y por…


    —Y porque te desea a ti, Helena.


    Helena guardó silencio. Eso era verdad, pero estaba orgullosa porque nunca había cedido a las presiones de ese amigo de su familia. Nunca. Ella siempre recordaba las palabras que le había dicho su padre al convertirse en mujer: «Recuerda que eres una mujer judía, hija mía. Y que siempre lo serás». Jalenko no era un hombre judío, y ella tenía que esperar a que un hombre judío le propusiera matrimonio, solo a él podría entregarle su cuerpo y su alma.


    Fuertes gritos llegaron del exterior, alarmando aún más a las muchachas que se hacinaban en el vagón. Todas las miradas se dirigieron a la abertura de la puerta.


    —¡Cerrad las puertas! ¡Rápido! ¡Cerrad las puertas!


    Vieron llegar a dos soldados de la Guardia de Hlinka, que se apresuraron a cerrar la puerta. El chirriar del cerrojo provocó que Helena se estremeciera.


    La oscuridad lo envolvió todo.

  


  
    1


    La fábrica. Selección y registro


    Antes de que el tren aminorase la marcha, empezaron a escuchar el ajetreo y los gritos en alemán. La expectación y el nerviosismo hicieron acto de presencia en el oscuro y atestado vagón.


    —¿Ya estamos en Alemania, Helena? —preguntó Rivka con voz nerviosa y asustada.


    —No creo, no puede ser. Solo llevamos unas horas de viaje, Rivka. Esto no puede ser Alemania…


    —Pero esas voces que se escuchan suenan a alemán, ¿no? Y el tren se está deteniendo. Jalenko te dijo que la fábrica estaba en Alemania.


    —No sé por qué nos detenemos aquí. Pero estoy segura de que esto no es Alemania.


    El tren se detuvo. Las carreras y los gritos arreciaron en el exterior. Helena había llegado a perder en el interior de aquel nauseabundo vagón la noción del tiempo, pero aun así, calculó que debía de estar a punto de amanecer.


    Un estrépito se escuchó en el vagón. Ya no era solo la cantidad de muchachas que viajaban en él, además, había que sumar los equipajes y las pertenencias amontonadas por todos los lados. Una montaña de maletas había caído al detenerse el tren, propiciando el estrépito.


    Una muchacha muy joven, casi una adolescente, corrió por la oscuridad del vagón al escuchar el ruido.


    —¡Mi violín! ¡Mi violín! —gritaba como una loca.


    —¡Olvida tu jodido violín! —bramó una voz en otro lugar del vagón—. ¡Van a matarnos a todas y solo te preocupas por tu jodido violín!


    —¿Van a matarnos a todas? ¿Por qué dice eso, Helena? —La voz de Rivka sonó temblorosa.


    —No lo sé, Rivka. ¡Y deja de hacer tantas preguntas! —le reprendió Helena.


    El sonido chirriante del cerrojo al abrirse provocó que todas las muchachas se pusieran en pie y todas las miradas se desviaran hacia la puerta.


    La puerta se abrió. Un viento gélido penetró en el interior del vagón.


    —¡Aire! ¡Aire fresco! —gritaron las muchachas más cercanas a la puerta.


    De todos los escenarios posibles, el que estaba viendo con sus ojos era el único que Helena no había valorado. Quizá Rivka tuviera razón. Quizá esa rata inmunda de Jalenko le había engañado.


    El tren se había detenido en las vías. No se divisaba ningún apeadero cercano. A través de la espesa e intensa niebla de la madrugada, solo se distinguían soldados. Soldados con uniformes grises del ejército alemán. Todos portaban pesados fusiles y metralletas. Y perros, perros rabiosos que brincaban, gruñían y soltaban dentelladas ciegas, invisibles tras sus feos bozales. Algunos de los soldados apuntaban con sus fusiles al interior del vagón. Otros, las enfocaban con sus deslumbrantes linternas. Helena y Rivka se cubrieron los ojos con las manos.


    —Raus! Alles raus!


    Primero fue solo uno, pero después se unieron muchos más. Mientras apuntaban con sus fusiles, los soldados gritaban esas palabras a una multitud de muchachas asustadas que no sabían lo que tenían que hacer.


    Fueron las chicas que Helena había escuchado hablar en alemán las primeras que arrojaron sus maletas a las vías y saltaron sobre la nieve congelada. Una marabunta de muchachas se abalanzó hacia la puerta, arrastrando a Helena y a Rivka a su paso. En el exterior, los gritos de los soldados no cesaban,


    —Alles raus! Alles raus! Schnell!


    Helena lanzó su maleta y saltó sobre la nieve. Se torció un tobillo en su caída. Pero haciendo caso omiso del pinchazo de dolor que ascendió por su pierna, se giró hacia la puerta del vagón, donde Rivka se había quedado detenida, abrazando el atillo sobre su pecho.


    —¡Salta, Rivka! ¡Tira el atillo y salta!


    La joven saltó cayendo a los pies de Helena, que la ayudó a levantarse. Recogieron la maleta y el atillo y se posicionaron en una de las filas que los soldados estaban formando ayudándose con las culatas de sus fusiles.


    —¿Qué lugar es este, Helena? ¿Dónde estamos?


    Helena no contestó. Observó que solo tres de los vagones se habían abierto. El resto permanecían herméticamente cerrados. Solo las muchachas más jóvenes habían descendido del tren. No lo habían hecho las ancianas, ni los niños, ni sus madres, ni las jóvenes embarazadas que había visto subir en la estación de Poprad. Además, mientras empezaban a caminar por ese tramo de vías, Helena pudo ver como uno de los soldados hizo un gesto con la mano hacia la locomotora, acompañado de un potente silbido. La locomotora resopló, lanzando un chorro de humo al cielo blanquecino. El tren se puso en marcha. ¿Adónde se dirigía?


    La niebla impedía, todavía, que pudieran distinguir hacia donde se encaminaba la fila de mujeres escoltada por los soldados. Por lo menos, los gritos habían cesado, si bien, aumentaban en la lejanía. Helena observó como potentes focos de camiones militares se acercaban lentamente hacia un camino cubierto de nieve negruzca y barro, por el que había empezado a caminar la columna de muchachas. Los vehículos llevaban una grotesca cruz roja pintada en las puertas. De ellos, descendieron hombres con ropas sucias y aspecto desaliñado. Recordaban a prisioneros. Se colocaron alrededor de los camiones, en espera de algo desconocido.


    En el camino les esperaban más soldados, algunos uniformados con largos abrigos de cuero negro. Llevaban látigos y trallas en sus manos. Había más perros, mastines y pastores alemanes. Estos no llevaban bozal y sus ladridos cortaban la niebla, rasgando las primeras y tristes luces del alba.


    La columna se detuvo. Uno de los soldados gesticulaba y vociferaba impartiendo órdenes a las muchachas. Helena no entendía nada, se encontraba mareada, le dolía el tobillo y tenía ganas de vomitar. Por lo menos Rivka caminaba tras ella en total silencio. Sus preguntas parecían haber cesado de momento. Empezaba a ser consciente que las clases de Frau Richter le iban a servir de poco en ese lugar. De nuevo fueron las chicas alemanas las primeras que dejaron sus pertenencias a un lado del camino. Maletas, bolsos, pequeños maletines, atillos. Los soldados estaban formando dos nuevas filas con las jóvenes que ya habían dejado su equipaje.


    —Links! Rechts!


    Izquierda y derecha, al menos eso lo había entendido. En ese momento, los hombres de aspecto sucio y desaliñado se arrojaron como una jauría de perros sobre las pertenencias que las muchachas estaban dejando en el camino. Dirigidos por otros, que llevaban un brazalete blanco en el brazo izquierdo de sus chaquetas, arrastraban los equipajes hacia los camiones militares. Otros soldados habían desplegado unas escalerillas, para que pudieran subir y vaciar todos los equipajes dentro del camión. Las preguntas de Rivka regresaron.


    —¿Tenemos que dejar nuestro equipaje? Pero yo llevo mis…


    —Haz lo que hace todo el mundo y cállate, Rivka.


    Habían llegado junto a los tres soldados que impartían las órdenes. Eran algunos de los hombres que Helena había visto que llevaban largos abrigos de cuero negro. Uno de ellos jugueteaba con una linterna, como si dibujara con la luz figuras en el suelo congelado.


    Helena dejó su maleta en un nuevo montón que se estaba formando. El soldado de la linterna pareció mirarla con súbito interés. Levantó el haz de luz que impactó en el rostro de Helena.


    Era un joven atractivo, de rasgos muy finos, casi femeninos. Su nariz y sus labios formaban una simetría perfecta con el resto de su rostro. Pero sus ojos, muy azules, destilaban un aire de fiereza. Llevaba una gorra de plato, donde lucía una siniestra calavera plateada.


    Sin apartar la luz del rostro de Helena, lanzó una carcajada burlona mientras miraba a otro de los hombres, este con una mueca mezquina en su cara. Volvió a bajar la linterna, antes de decir:


    —Gut Gebaut. Links!


    Los tres hombres rompieron en otra sonora carcajada. Helena caminó hacia la fila que se estaba formando a la izquierda. El corazón le palpitaba con fuerza. Sabía que era el turno de Rivka. Solo respiró aliviada, cuando escuchó que el mismo soldado gritaba:


    —Links!


    La espera se hizo eterna. El frío traspasaba el abrigo de Helena, penetrando como un cuchillo de hielo en el interior de su cuerpo. Detrás de ella, sentía como Rivka temblaba. La niebla no se dispersaba. El día no acababa de romper.


    Despojadas de su equipaje, las filas comenzaron a moverse. Al final del camino se podía distinguir una puerta de hierro y, tras ella, una sucesión de edificios de ladrillos rojos y aspecto tétrico. Los camiones con sus pertenencias partieron en sentido contrario.


    —¿Dónde crees que se llevan nuestras cosas, Helena?


    —No lo sé, pero ya verás como nos las devolverán luego.


    Un nuevo grupo de soldados las esperaba junto a la puerta de hierro. Entre ellos había una mujer, vestida con una guerrera y una falda larga de color gris. Llevaba una pañoleta marrón cubriendo su cabello y, en su brazo izquierdo, uno de esos brazaletes blancos que Helena ya había visto antes.


    Uno de los soldados hizo un gesto para que otro levantara la barrera que daba acceso al recinto, mientras otros dos salieron de una construcción de madera que asemejaba un cuerpo de guardia y corrieron para abrir las dos pesadas hojas de la puerta. Los jirones de niebla revoloteaban rabiosos ante un pequeño foco redondo que emitía una luz tenue desde lo alto de la puerta.


    Antes de pasar bajo ella, la mirada de Helena se elevó hacia una leyenda escrita en el hierro retorcido:


    arbeit macht frei


    «El trabajo os hará libres». Helena lo entendió perfectamente. Frau Richter no era tan mala profesora.


    —¿Qué dice en esa puerta, Helena? —susurró Rivka a sus espaldas.


    —Jalenko tenía razón, Rivka. Es una fábrica.


    Una fábrica. Sí, una fábrica militar, por eso había tantos soldados. ¿Una fábrica de armas? Sí, eso era lo más probable. Una fábrica de armas. Al final Jalenko no la había engañado. En ese momento llegó a sentirse mal por haber dudado de él. Una fábrica de armas en Alemania. Solo que, si bien ese lugar estaba repleto de soldados alemanes, no podían estar en Alemania. Era imposible, el trayecto en tren había sido demasiado corto. Entonces… ¿Dónde estaban?


    A la izquierda, un gran edificio de ladrillos rojos y tejados inclinados cubiertos por la nieve. Árboles a los dos lados del camino por el que caminaban. A la derecha, un edificio alargado y bajo, de color grisáceo, con una sucesión de chimeneas en el tejado y grandes puertas de madera. ¿Era esa una parte de la fábrica? Al pasar ante la puerta del edificio más grande de la izquierda, la mirada de Helena se dirigió hacia una pequeña placa de madera sobre la puerta, donde decía:


    Block 24


    Casi todas las edificaciones eran iguales, los mismos trazos exteriores, el mismo ladrillo rojizo, los mismos tejados inclinados… el mismo aspecto lúgubre. A esas horas, la actividad en ese aparente complejo industrial parecía inexistente. Solo ellas, las dos filas que marchaban hacia no se sabía donde y los soldados que las acompañaban rompían la quietud del lugar. Entonces, su corazón dio un vuelco. Al final del camino por el que transitaban, divisó una alambrada electrificada y tras ella, una torre de vigilancia de madera oscura cubierta por un tejadillo inclinado de teja roja. En su interior, se distinguía la imagen de un soldado con metralleta. ¿Qué clase de fábrica era esa? ¿Qué fábrica podía estar rodeada por una alambrada electrificada y torres de vigilancia? Ese lugar tenía todo el aspecto de ser…


    La mujer de la pañoleta marrón hizo que las dos filas se detuvieran de manera brusca. Helena casi chocó con la chica que caminaba delante, y Rivka tropezó con ella. Estaban ante la puerta principal de otro de esos siniestros edificios de ladrillo rojo. Sobre la puerta, otra pequeña placa de madera anunciaba:


    Block 26


    Del interior del edificio salieron más soldados. Había algo que los diferenciaba de todos los que habían visto anteriormente: cubrían su nariz y su boca con una especie de pañuelo de un color gris aún más claro que su uniforme. Tras intercambiar unas palabras con ellos, la mujer que las dirigía también cubrió la parte inferior de su rostro con uno de esos pañuelos grises. Llevaba en su mano una especie de bastón, retorcido en una de sus puntas. Un bastón picudo. Los soldados se retiraron a un lado. La mujer hizo un gesto con el bastón para que las filas se pusieran en marcha y entraran en el edificio.


    Antes de ascender por la pequeña escalinata que daba acceso al interior de ese bloque, Helena advirtió que las chimeneas del tejado escupían bocanadas de humo al neblinoso cielo matinal. «No me importa lo que haya ahí dentro, pero por lo menos dejaremos de pasar este frío», pensó para sí misma.


    —Schnell! Schnell!


    Los gritos de los soldados arreciaron, mientras las muchachas entraban en algo parecido a una antesala, que cruzaron casi a la carrera, para introducirse en un largo pasillo de paredes desnudas. La luz era muy tenue, una sucesión de tubos Bergman en el techo del que sobresalían unos portalámparas redondeados, eran los únicos focos de luz que iluminaban el pasillo. El miedo se adueñó de las filas. La mirada de muchas de las chicas se elevó hacia ese techo, miradas aterrorizadas y nerviosas, como si esperaran que algo maligno descendiera sobre ellas.


    Al final del pasillo, llegaron a una sala de grandes proporciones. Paredes de azulejos de color blanco de aspecto mohoso y descuidado. La misma iluminación tenue que en el pasillo. En las paredes, una sucesión de colgadores de madera. Cuatro largos bancos también de madera, bajo los colgadores, rodeaban las cuatros paredes de la habitación. Frente a Helena, una puerta que permanecía herméticamente cerrada.


    Helena pensó en girarse y lanzar a Rivka una mirada de tranquilidad. La tranquilidad que para si misma no tenía. Supuso que su amiga debía estar aterrorizada, la conocía. La conocía muy bien. Sin embargo, se concentró en la acalorada discusión que la mujer de la pañoleta marrón mantenía con uno de los soldados, quizá el de mayor graduación. Los dos repetían continuamente una palabra: Effinger. Helena no conocía el significado de esa palabra, pero intuyó que se trataba de un nombre o de un apellido.


    Por la misma puerta por la que ellas habían accedido a la sala, empezó a entrar un numeroso grupo de hombres. Vestían con esas mismas ropas que les proporcionaban aspecto de prisionero, como los que Helena había visto junto a las vías. En sus manos llevaban unas voluminosas cestas de madera.


    —Ziehen aus! —vociferó la mujer de la pañoleta marrón.


    La mayoría de las jóvenes se miraron desconcertadas.


    —Ziehen aus! Schnell! Ziehen aus! —gritaron los soldados que empezaban a recorrer las filas.


    Una vez más, las chicas alemanas fueron las primeras en empezar a desnudarse. Se deshicieron de sus abrigos y los depositaron en los colgadores de la pared. Helena miró hacia los hombres que habían entrado con las cestas. Sus rostros resultaban cansados, tenían la piel muy pálida y los ojos hundidos. Parecían muy asustados. Helena empezó a desabrocharse los botones de su abrigo. Los hombres tenían la mirada perdida en el suelo, como si fueran conscientes del pudor destruido de todas esas jóvenes obligadas a desvestirse delante de ellos. No sabía bien por qué, pero simpatizó con esos hombres desde ese mismo momento. Se sacó por la cabeza el grueso jersey que le había prestado su hermana y comenzó a desabrocharse los botones de su camisa de lino blanco.


    —¿Por qué nos obligan a desnudarnos, Helena?


    Helena no contestó. Los soldados que cubrían parte de su rostro con los pañuelos grises, paseaban alrededor de las filas mirándolas de manera desafiante. Dejó la blusa en el colgador y empezó a desabrocharse la falda.


    Le aterraba la idea de desnudare allí, delante de todas esas chicas, de los soldados y de los hombres con aspecto de prisionero. En toda su vida, solo su hermana Rózinka y su madre la habían visto desnuda. Ni siquiera se había desnudado delante de los hijos de su hermana y eso que eran muy pequeños. Mientras se quitaba las medias sintió que empezaba a temblar, en parte, porque la estancia no estaba tan caliente como había imaginado y en parte, por la situación que estaba viviendo.


    Las chicas alemanas habían terminado de desvestirse, se habían quedado en ropa interior. La mujer de la pañoleta marrón caminó hacia ellas dando grandes zancadas y agitando el bastón que llevaba en su mano, mientras gritaba:


    —Alle! Alle! Alle, schnell!


    El colgador estaba ya repleto de ropa, había más chicas que colgadores y tenían que compartirlas. Helena dejó sobre el banco de madera su falda y empezó a quitarse la ropa interior.


    Permanecieron de pie, desnudas, hasta que la última de las chicas terminó de desvestirse. Intentaban tapar su desnudez con los brazos y las manos, como podían. La mayoría de ellas temblaban de frío. Otras sollozaban.


    Helena había sentido un dolor especial cuando tuvo que dejar sobre el banco sus zapatos, su madre se los había regalado el verano anterior, por su vigésimo cumpleaños. Además, al quitarse uno de los zapatos se dio cuenta de que el tobillo se le había inflamado. Desde que se arrojó del tren no había dejado de dolerle.


    Uno de los soldados impartió una orden. Los hombres con aspecto de prisionero se abalanzaron sobre las prendas que las chicas habían depositado en los colgadores o dejado encima de los bancos de madera. A una velocidad endiablada, descolgaban la ropa y la introducían en las cestas que llevaban en sus manos. En ningún momento las miraron, ni cuando pasaron a su lado, ni mientras descolgaban las prendas. Los ojos de esos hombres estaban concentrados en las prendas que recogían y, cuando terminaban de llenar las cestas, regresaban al fondo de la sala y clavaban la mirada en el suelo. Los soldados y la mujer de la pañoleta marrón iniciaron una nueva revisión de las filas: buscaban algo más. Dos de los prisioneros los seguían con otras cestas de un tamaño más pequeño.


    Relojes, pendientes, gargantillas, cadenas de oro, anillos. Todo aquello que las chicas llevaran encima les era arrebatado. Helena respiró tranquila, ella no tenía nada que entregar a esa gente. Había hecho caso a Jalenko y había dejado todas sus joyas en casa. Jalenko le advirtió que en la fábrica donde la llevaban podía haber trabajadoras polacas o checas que robaran sus joyas. Le dijo que las dejara en casa, que él las protegería hasta que ella regresara, como protegería a sus padres, a su hermana y a sus sobrinos. Jalenko…


    La mujer de la pañoleta marrón llegó hasta Helena. Le hizo un gesto, Helena le enseñó sus manos. No llevaba nada. Sintió un escalofrío al mirar los ojos de la mujer. Resultaban despiadados. Era una mujer atractiva, sí, pero esos ojos la convertían en una especie de animal salvaje. La mujer agarró con fuerza el rostro de Helena por la barbilla y le obligó a abrir la boca. Escudriñó la dentadura de forma meticulosa. Helena sintió un pinchazo de dolor en la mandíbula cuando la mujer soltó su rostro. La mujer siguió con la inspección de la chica que había delante de ella. Helena había observado algo mientras esa mujer examinaba el interior de su boca: en el brazalete blanco que rodeaba su brazo tenía escrita la palabra kapo y, encima del bolsillo de la guerrera, un número cosido y, debajo de él, un triángulo de color negro. Pensó que podía tratarse de algún tipo de jerarquía que ella desconocía.


    Pasaron unos minutos, que para Helena y el resto de las chicas se convirtieron en eternos. Una vez que terminaron de requisar las joyas de todas las chicas, los hombres con aspecto de prisionero abandonaron la sala con sus cestas rebosantes. Dos de los soldados habían separado los grandes bancos de madera de la pared. La mujer de la pañoleta impartió otra orden, señalando los bancos:


    —Setzen! Setzen, hier!


    Las chicas corrieron a sentarse en los bancos. Contra la pared. Las sentaron mirando a la pared. Helena tomó asiento al lado de Rivka. Su amiga intentaba cubrir sus pequeños pechos con las manos. No se atrevieron a mirarse. El banco estaba helado. La madera endurecida y desgastada se clavaba en las nalgas desnudas.


    —Setzen! Setzen, hier! —continuaba gritando la mujer.


    Percibieron que otro grupo de hombres había entrado en la habitación. Los escucharon moverse detrás de ellas, tomando posiciones, uno o dos en cada banco. Helena y Rivka mantenían la mirada clavada en la pared de mohosas baldosas blancas.


    —¿Qué clase de sitio es este, Helena? ¿Dónde nos han traído?


    —No lo sé —musitó Helena, sin apartar la mirada de la pared.


    Sí que lo sabía. O creía saberlo. El infierno. Ese lugar en el que se encontraban solo podía ser la antesala del infierno.


    Los hombres que habían entrado en la sala también llevaban ropas de prisionero. Y también cubrían su nariz y su boca con ese pañuelo gris claro. A Helena no le sorprendió que cuando uno de ellos llegó junto a ella, cogiera un mechón de su cabello y lo cortara. Hacía un rato que estaba escuchando el sonido de las tijeras. Y los llantos y los gimoteos de muchas de las chicas. Rivka rompió a llorar cuando vio caer los primeros mechones de su cabello rubio junto a sus pies.


    De todo lo que había sucedido hasta ese momento, esto resultó lo más duro para Helena. Perder su pelo, perderlo así. Toda su vida se había sentido orgullosa de su bonito pelo negro. Rózinka y su madre se lo habían peinado muchas veces y siempre lo alababan, especialmente su hermana. Ahora ese pelo caía sobre su cuerpo desnudo en grandes mechones, maltratado por unas tijeras sucias y unas manos torpes. Escuchó el tintineo de una palangana de hojalata blanca desconchada que el prisionero había dejado en el suelo. Contenía un agua sucia y amarillenta, y donde solo se veía una o dos burbujas flotando, que indicaban que allí habían echado jabón. Sintió que el hombre introducía una navaja oxidada en la palangana. No bastaba con cortarles el pelo, tenían que rasurarlas. A su lado escuchaba el sollozo de Rivka, que no dejaba de llorar. El filo de la sucia navaja hacía daño en la piel de su cabeza. Incluso era posible que ese hombre le hubiera hecho algún corte. Dando un toquecito en el hombro, el prisionero le indicó que se levantara y se girara hacia él. Helena obedeció sin rechistar. El hombre se agachó y metió la navaja en la amarillenta agua de la palangana. Volvió a incorporarse. Era un hombre joven, pero tenía el aspecto de un anciano. Le hizo un gesto para que levantara los brazos. Mientras Helena lo hacía, el hombre la miró furtivamente a los ojos y susurró:


    —Lo siento.


    Helena elevó la mirada hacia el techo de la sala, mientras el hombre rasuraba sus axilas.


    En otra parte de la habitación se escuchó una algarabía. Una de las chicas estaba gritando.


    —¡No! ¡Eso no! ¡Por favor, no!


    Helena miró en esa dirección. Uno de los prisioneros se había arrodillado para rasurar el vello púbico de la joven. Reconoció a la chica, era la adolescente que buscaba su violín en el interior del vagón del tren. La mujer de la pañoleta marrón llegó junto a ella, la cogió por el cuello con el bastón picudo y la tiró al suelo. Gritó algo en alemán que Helena no pudo entender. La pobre chica seguía gritando, mientras la mujer de la pañoleta marrón la arrastraba por el centro de la habitación. Entregó el bastón a uno de los soldados, que continuó arrastrándola hasta que desapareció por la puerta. La joven pataleaba, intentaba arrancarse con las manos el gancho del bastón que le aprisionaba el cuello. Su cara estaba roja e hinchada. Helena tuvo la sensación de que nunca volverían a verla. En la sala se hizo un silencio sepulcral. Resultaba curioso, pero durante todo el incidente, el prisionero no había dejado de trabajar en las axilas de Helena con la navaja. Ni siquiera se había girado a mirar lo que estaba sucediendo. Ninguno de los hombres que las estaban rasurando lo había hecho. Era como si esos hombres estuvieran acostumbrados a vivir ese tipo de situaciones.


    El prisionero volvió a agacharse y otra vez limpió la navaja en la palangana. Se arrodilló y levantó sus ojos hacia Helena. Hizo una mueca rara con su rostro, como si quisiera decir, «sé que esto es algo humillante». Las axilas le ardían, igual que la cabeza. Cuando sintió que la navaja empezó a rasurar su pubis, giró la cabeza hacia Rivka. Fue uno de los peores momentos de su vida.


    Rivka había desaparecido. No reconoció a la joven que la estaba mirando. Su rostro no era el mismo. La nariz, las orejas, Helena nunca se había fijado en esos detalles de la anatomía del rostro de su amiga. Sus ojos parecían estar hundidos. Su mirada resultaba triste, perdida. Rivka ya ni siquiera lloraba. Posiblemente, ya no tenía ganas de volver a preguntar donde se encontraban. O ya lo había adivinado. Aquello no podía ser ninguna fábrica. En ninguna fábrica las habrían tratado así, a no ser que fueran esclavas. Por el gesto en el rostro de su amiga, Helena pensó que Rivka tampoco la había reconocido cuando sus miradas se cruzaron. Ya no eran las mismas personas que habían sido unas horas antes. No era solo que en muy poco tiempo les hubieran arrebatado sus pertenencias, sus ropas o su cabello, no. Les habían arrebatado su dignidad. Helena lo sabía. Y Rivka también.


    Cuando concluyeron su trabajo, los hombres abandonaron la estancia con sus utensilios con la misma rapidez con la que habían llegado. La mujer de la pañoleta marrón volvió a ordenar que formaran dos filas. Instintivamente, casi todas las chicas volvieron a ocupar la misma posición que tenían cuando habían entrado en esa sala. Aunque ya no fueran las mismas. Todas tenían la cabeza baja, mirando hacia el suelo. Nadie se atrevía a mirarse a la cara.


    La mujer de la pañoleta marrón abrió la puerta que hasta ese momento había permanecido cerrada. Dos de los soldados se posicionaron junto a ellas.


    —Betreten! —gritó la mujer.


    Las filas entraron en esa nueva habitación.


    Duchas. Era una casa de baño. Tres largas hileras de duchas colgaban del techo. Había más chicas que duchas, así que tuvieron que compartirlas. Bajo alguna de las duchas se juntaron hasta cuatro chicas. Helena la compartió con Rivka y con una joven menuda con unos bonitos ojos verdes.


    Silencio. Nadie hablaba. La mujer de la pañoleta marrón se había recostado en la pared junto a la puerta. Los soldados permanecieron fuera, hablando entre ellos. Reían. Eran indiferentes a las más de cien chicas desnudas que había dentro de esa casa de baño. Helena pensó, que si ellas hubieran sido ganado esos soldados se hubieran comportado de igual manera. Quizá para ellos, todas ellas solo fueran eso: ganado.


    No podría explicar el porqué, pero casi todas las chicas levantaron la mirada hacia esas duchas que pendían del techo. Eran miradas heridas, miradas asustadas. Nada, de allí no surgía nada. Ni tan siquiera les habían proporcionado jabón.


    Se produjo una exclamación general cuando las duchas se abrieron y el agua cayó sobre ellas. Agua helada. Resultaba casi imposible aguantar ese chorro de agua cuando caía sobre el cuerpo. Restregarse con las manos causaba dolor porque las axilas seguían escociendo, igual que sucedía con la cabeza y el pubis. Helena se dio cuenta de que muchas de las muchachas estaban aprovechando esa circunstancia para orinar. Desde que bajaron del tren, no les habían permitido ir al baño. Para las chicas resultaba fácil pensar, que la mujer de la pañoleta no se daría cuenta de que el agua que resbalaba por su cuerpo y caía al suelo iba acompañada de orina. Tampoco los soldados, que seguían con su charla y sus risas. Helena comprobó, por una torsión en las piernas de Rivka, que su amiga también estaba aprovechando esa situación. Y la joven menuda de los ojos verdes.


    Estuvieron en las duchas hasta que el agua se cortó de pronto. Cien cuerpos temblorosos esperaron a que la mujer de la pañoleta marrón ordenara formar otra vez las filas y gritara:


    —Austreten!


    De nuevo les ordenaron que se sentaran en los largos bancos de madera. La mayoría de ellas titiritaban, otras permanecían muy erguidas, intentando dar muestra de una dignidad dañada. A los pies de las chicas empezaron a formarse pequeños charquitos provocados por el agua que seguía resbalando por sus cuerpos. Los soldados daban vueltas y vueltas por la habitación. La mujer de la pañoleta marrón desapareció por algo más de media hora. De otras partes del edificio llegaban gritos.


    La chica menuda de los ojos verdes, se sentó junto a Helena y Rivka. A partir de ese momento ya no se separaría de ellas. También era eslovaca, había aprovechado un descuido de los soldados para decirles que se llamaba Lenka y que era natural de Presov. Helena estaba intrigada con su edad, la joven apenas había desarrollado su cuerpo, sus pechos eran extremadamente pequeños. No aparentaba más de catorce años.


    —¿Cuántos años tienes? —pregunt
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